El problema del tradicionalismo no radica en la religión en sí, sino en una cosmovisión. Artículo de Claudio Monge.

«Identificar una vida ejemplar basándose únicamente en la "práctica/observancia" puede ser reduccionista. El verdadero desafío para nosotros, los monjes (y para los cristianos en general), es una vida compatible con el evangelismo», escribe  Claudio Monge en un artículo publicado en su página de Facebook el 2 de junio de 2026.

Claudio Monge  es un fraile dominico y director del Instituto Dominicano de Estudios ( DoSt-I ) en  Estambul .

Aquí está el artículo.
Una carta reciente escrita por el Hermano Michael Davide Semeraro , de Novalesa , sobre el acalorado debate iniciado por Enzo Bianchi y Andrea Grillo acerca del Vetus Ordo , me parece particularmente esclarecedora para comprender la importancia de no minimizar las "consecuencias evangélicas" del "tradicionalismo ritual".

El problema, como bien nos recuerda Semeraro , no reside principalmente en Sacrosanctum Concilium ( Constitución del Concilio Vaticano II sobre la Divina Liturgia) ni en Lumen Gentium (Constitución del Vaticano II sobre la Naturaleza y la Misión de la Iglesia como Sacramento y Reino de Cristo), sino más bien en Gaudium et Spes (Constitución sobre la Presencia y la Acción de la Iglesia en el Mundo Actual) y Nostra Aetate (Declaración sobre el Sentido Religioso y la Relación entre la Iglesia Católica y las Religiones No Cristianas). El núcleo del razonamiento del Hermano Michael Davide , que concierne principalmente a los monjes pero que puede aplicarse con serenidad, con las debidas distinciones basadas en la naturaleza específica de su carisma, a todas las demás formas de vida cristiana, ya sean ordenadas o laicas, es el siguiente:

Identificar una vida ejemplar basándose únicamente en la práctica y la observancia puede resultar reduccionista. El verdadero desafío para nosotros, los monjes (y para los cristianos en general), es una vida compatible con el Evangelio. Ahora bien, la compatibilidad evangélica como « imitación de Cristo » no se discierne en los ritos ni en el culto, sino en la compasión y la empatía hacia nuestros hermanos y hermanas en la humanidad, en el mundo real en el que vivimos, ¡ese «mundo» por el que el Padre entregó a su Hijo! La cuestión crucial está ligada al significado evangélico de la lógica pascual, que se desarrolla en una dimensión principalmente existencial y no meramente ritual (el rito es el « culmen et Fons » de la vida, no su fin). Así pues, ¿busca el verdadero cristiano el éxito numérico de sus propias filas (el éxito numérico de cierto tradicionalismo basado en la recuperación de la identidad es innegable en nuestro complejo mundo) o la coherencia de una vida guiada por el Evangelio ?

El hermano Michael Davide concluye advirtiendo sobre quienes minimizan la resistencia de los tradicionalistas al Concilio Vaticano II y el significado teológico de su forma de celebrar. Siguiendo este razonamiento, el papel de la teología, como espacio para ampliar la comprensión evangélica, se vuelve irrelevante, desviando toda la atención hacia la repetición, lo que corre el riesgo de convertirse en una mera reconstrucción histórica para mantener una posición cómoda y segura en el mundo, sin prestar atención al mundo en que vivimos.
El problema es que, si bien no es difícil ser "cristianos ejemplares", ¡es mucho más complejo convertirse en cristianos "evangélicos" y católicos!
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